
LA FUNCIÓN JUDICIAL EN LA ESPAÑOLA

El Almi ran te y sus Pre rro ga ti vas Ju ris dic cio na les

La primera colonia espa ñola del Nuevo Mundo tuvo como admi nis -

trador de justicia por dele ga ción de los Reyes Cató licos al Almi rante don

Cris tóbal Colón Fonta na rossa. Su facultad de admi nis trar justicia devino

de las “Capi tu la ciones de Santa Fe”, del 17 de abril de 1492, suscritas por

los Reyes Fernando V de Aragón e Isabel I de Castilla en Santa Fe de La

Vega de Granada, campa mento militar desde el cual se tomó pose sión del

último reducto moro en la penín sula Ibérica. 

Actuó como escri bano que instru mentó dicho docu mento por los

monarcas, Johan de Coloma. Allí se previó la facultad de impartir justicia

en las islas y tierra firme en una de las cláu sulas que reza: “Otrosí, que si, a

causa de las merca du rias quel trahera de las dichas islas y tierras que así, como

dicho es, se ganaren o descu brieren, o de las que, en trueque de aque llas, se

tomaren aqua de otros merca deres, naciere pleyto alguno en el logar dondel

dicho comercio e tracto se terna y fara, que si por la pree mi nencia de su oficio de

almi rante le perte ne cera conocer de tal pleyto, plega vues tras altezas que el o su

teniente e no otro juez conozcan de tal pleyto, e así lo provean dende agora. /

Plaze a Sus Altezas, si perte nece al dicho officio de almi rante, segunt que lo

tenia el dicho almi rante don Alonso Enri quez, quondam, y los otros sus ante -

ces sores en sus districtos, y siendo justo”.19
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19 VEGA BOYRIE, Wenceslao, Los Docu mentos Básicos de la Historia Domi ni cana. Taller:
Santo Domingo, 1994, Pág. 16. En el docu mento llamado “Parecer de un Legista sobre los
Privi le gios  de  Colón”  en la Colec ción  Docu mental  del   Descu bri miento,  Tomo  III,

Capí tulo II



En ese docu mento no se contempla la facultad de admi nis trar Justicia

en atri bu ciones penales, sino que se refiere mas bien a los pleitos mercan -

tiles.20 Sin embargo, en la confir ma ción de los títulos y privi le gios conce -

didos en Granada el 17 de abril de 1492 y rati fi cados en Barce lona el 28 de 

mayo de 1493 se seña laba que Colón podría “oir e librar todos los pleitos y

causas civiles y crimi nales tocantes al dicho oficio de almi ran tazgo y de virrey y

gober nador”.21 Es por esto que el Almi rante o sus dele gados ejer cieron la

juris dic ción penal y la admi nis tra tiva como se advierte en el Conflicto de

las Lanzas Jinetas y en la Rebe lión de Roldán, así como en los castigos a

indios que fueron apre sados por Alonso de Ojeda, y en otros casos como los 

colgados que encontró Boba dilla a su llegada; incluso el histo riador fray

Cipriano de Utrera afirma que: “El Almi rante don Cris tóbal Colón, don

Fran cisco de Boba dilla, don frey Nicolás de Ovando y don Diego Colón

tuvieron título personal de Gober na dores; sus poderes fueron de gober na ción, de 

guerra y justicia. Todos cuatro fueron, no Gober na dores de sólo la Isla Espa -

ñola, sino de Indias e Islas del Mar Océano”. 22
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Pág. 1375 dice entre los privi le gios colom binos: “merced de la justicia civil y criminal alta y
basa con mero y mixto imperio, como mas largo todo/ esto y otras cosas se demues tran por 
los dichos privi le gios y cartas de merced que he visto”. Por otro lado, en el Poder otor gado
por El Almi rante a su hermano Barto lomé Colón para que ejer ciera como su lugar te niente
la gober na ción de Indias, otor gado en La Isabela el 17 de febrero de 1496 decía: “para que
en nombre de sus altezas y en el mío propio podáis deter minar proveer e senten ciar e
declarar en todos los casos que ocurrieren así civiles como crimi nales punir e castigar/
remitir e conmutar las penas que en las senten cias se deter mi naren e en cuales quier penas
que a vos pare ciere (Ídem, Tomo II, Docu mento 327, Pág. 669).

20 Diccio nario de Historia de España, Capi tu la ciones de Santa Fe, Ediciones de la Revista de

Occi dente: Madrid, 1968, Tomo I (A-E), Pág. 673.
21  COLECCIÓN DOCUMENTAL DEL DESCUBRIMIENTO, O.C., Tomo I, Docu mento

111, Pág. 394. Además en Carta Patente a los capi tanes y gente de mar se les orde naba que
obede cieran a Don Cris tóbal Colón como capitán general de la armada que va a las Indias,
docu mento emitido en Barce lona el 28 de mayo de 1493 (Ídem, Tomo I, Docu mento 112,
Pág. 401).

22 
 UTRERA, fray Cipriano de, Historia Militar de Santo Domingo (Docu mentos y Noti -
cias).Imprenta Fran cis cana: Ciudad Trujillo, 1950, Tomo I, Pág. 10.



La Pri me ra Infrac ción, la Re be lión de Rol dán

La primera infrac ción regis trada en La Espa ñola se trata de un delito de

“Lesa Mages tatis”. Nos refe rimos a la Rebe lión de Roldán, aunque

también está consig nada la riña, golpes y heridas volun ta rias o presunto

homi cidio que produjo Miguel Díaz de Aux que lo obligó a emigrar de La

Isabela hacia el Sur, donde a orillas del río Ozama se aman cebó con la

cacica Cata lina, episodio que está ligado al naci miento de la ciudad de

Santo Domingo y del primer mestizo regis trado, Migue lito, según hizo

constar en su testa mento hecho en Sevilla el 2 de julio de 1504.23

La Pri me ra Li tis, el Con flic to de las Lan zas Ji ne tas

El primer pleito que se produjo en La Espa ñola fue el “Conflicto de las

Lanzas Jinetas” desa rro llado luego del Segundo Viaje de Colón en 1493, y

que tiene sus ante ce dentes justo antes de embar carse para La Espa ñola,

pues los Reyes Cató licos como mani fes ta ción de su auto ridad y para ejercer

cierto control militar enviaron en la expe di ción a veinte escu deros lanceros

de la Santa Hermandad, especie de cuerpo poli cial de la época, y Colón

hizo todo lo posible para que éstos no se embar caran en la expe di ción,

siendo presio nado a ello por Juan Rodrí guez de Fonseca, Obispo de

Burgos, Arce diano de Sevilla y Miembro del Consejo Real. Parece que

Colón no quería ninguna fuerza que contra rres tara sus poderes sobre la

expe di ción. De este modo, en el primer memo rial de Colón a los Reyes en

1494 el Almi rante lanzó la hipó tesis de que los caba llos traídos no eran los

mismos que habían hecho la exhi bi ción de armas en Sevilla, y que por

ende, había sido un fraude, lanzando también la conje tura de que el mejor

de ellos no parece que vale 2,000 mara vedís. Real mente lo que había suce -
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23 BENZO DE FERRER, Vilma, Pasa jeros a La Espa ñola (1492-1530). Amigo del Hogar:
Santo Domingo, 2000, Ficha 671, Pág. 113.



dido es que los animales habían pade cido mucho durante la travesía y no

estaban en óptimas condi ciones, también habían variado su régimen

alimen ticio.24

El Almi rante trató de adquirir los caba llos y como no se los quisieron

vender le agregó a su memo rial lo siguiente: “...por esto, visto que a estos

escu deros se ha fecho la costa hasta aquí, allende de sus sueldos y también a

sus caba llos,... y son personas que cuando ellos están dolientes o non se les

antoja, non quieren, que sus caba llos sirvan sin ellos mismos a Sus Altezas, no

quieren que se les compren estos caba llos sino que sirvan a Sus Altezas, y esto

mismo no les parece que deban servir ni cosa alguna sino a caballo, lo cual agora 

de presente non face mucho al caso, e esto parece que sería mejor comprarles los

caba llos, pues que tan poco valen, y non estar cada día con ellos en estas

penden cias; por ende que Sus Altezas deter minen esto como fuere su

servicio”.25

En la primera entrada al Cibao hecha por Alonso de Ojeda a mediados

de enero de 1494 con 15 hombres, las Lanzas Jinetas fueron excluidas y no 

fue sino el 12 de marzo de 1494 cuando éstas entraron por vez primera y se 

abrió el llamado “Paso (Puerto) de los Hidalgos” y se cons truyó el Fuerte de

Santo Tomás de Jánico que estuvo al mando del caba llero mosén Pedro

Margarit, quien contrarió los planes de Colón de engañar a Canoabo, de

amedrentar y asaltar a los indios si fuere nece sario para sobre vivir.

El 24 de abril de 1494 el Almi rante parte de La Isabela y deja al mando

de la factoría a su hermano Diego Colón como Presi dente de una Junta

compuesta por fray Bernaldo Boyl, Pero Hernández Coronel, como

Alguacil Mayor, Alonso Sánchez Carvajal, Regidor de Baeza y Juan de

Luján, caba llero madri leño, criado del Rey Cató lico. Colón creía que iba a

tomar el Mar de Arabia para regresar a España.
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24 RAMOS PÉREZ, Deme trio, El Conflicto de las Lanzas Jinetas (El primer alza miento en
tierra ameri cana, durante el segundo viaje colom bino). Funda ción García-Arévalo, Inc..
Gráficas 66:Valla dolid, 1981, Págs. 67 a 70. 

25 RAMOS PÉREZ, Deme trio, Ídem, Pág. 72.



La Jus ti cia de don Bar to lo mé Co lón

Deses pe rado por el hambre, mosén Pedro Margarit aban donó el Fuerte

de Santo Tomás de Jánico y regresó a La Isabela con sus hombres inclu -

yendo las Lanzas Jinetas. Allí, el 24 de junio de 1494, llegó Barto lomé

Colón en momentos en que la falta de alimentos había llegado al límite más 

extremo, y sin mira mientos, el más fuerte de carácter de los miem bros de la 

familia Colón, hizo

trabajar a todos los

espa ñoles de La Isabela

en obras públicas, cons -

tru yendo casti llos y

mura llas, lo cual aten -

taba contra el esta tuto

de los hidalgos, que sólo 

debían contri buir con el 

servicio de las armas, y

por ende, los humilló y

ultrajó.26

El hecho de que dos

miem bros de la familia

Colón parti ci paban en

el gobierno de la

colonia, sin mediar

deci sión de los Reyes,

era conce bido como un

abuso de auto ridad de esos extran jeros recién llegados que junto a las demás 

circuns tan cias motivó la rebe lión de los hidalgos de La Isabela entre los que 

figu raban los escu deros o Lanzas Jinetas que fueron despo jados de sus

caba llos para utili zarlos como bestias de tiro, en las cons truc ciones y para
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La Vir gen de Co lón, y de trás de éste, San Cris tó bal, tam bién fi gu ran la

Ca te dral de San to Do min go y dos án ge les que sos tie nen el es cu do a la

Orden de los Do mi ni cos, par te del es cu do de la ciu dad.

26 Íbidem. Pág. 111.



otros servi cios. Por eso, los lanceros sobre vi vientes, 17 de los 20 origi nales

que llegaron, regre saron a España junto al fray Bernaldo Boyl y a mosén

Pedro Margarit en algunas de las cara belas que había traído Barto lomé

Colón.27

Al arribar al puerto de Cádiz, los escu deros recla maron a la Corona sus

armas y caba llos, pues las armas se habían oxidado en el contacto con la

humedad del trópico y los caba llos habían sido dejados, consi de rán dolos

muertos. Junto a los viajeros llegó el segundo envío de oro desde La Espa -

ñola.

Con clu sión del Con flic to de las Lan zas Ji ne tas

Los Reyes Cató licos consi de raron el hecho jurí dico del despojo de los

caba llos como una confis ca ción, por tanto, sólo procedía otorgar la

condigna indem ni za ción. Enco men daron la solu ción del caso al licen ciado

Juan de Castilla, jurista que fue Rector de Sala manca, hijo de Beatriz Enrí -

quez y miembro de la Sala de Justicia del Consejo Real desde abril de 1489, 

éste también era Deán del Cabildo Ecle siás tico de Sevilla.28

El Magis trado Juan de Castilla fijó las indem ni za ciones en 106,400

mara vedís por trece caba llos, 28,050 mara vedís por dieci séis sillas y

aderezos, y 33,900 mara vedís por las armas de dieci siete escu deros,

haciendo un total las indem ni za ciones de 168,350 mara vedís; y para no

esta blecer un mal prece dente, se puso el pago de las indem ni za ciones a

cargo de cada Capi tanía de la Santa Hermandad a la cual perte necía el

escu dero, salvando así a la Corona de Castilla y a la empresa colom bina de

dichas indem ni za ciones. 29
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27 Íbidem, Pág. 125.
28 

Íbidem, Pág. 148.
29 Íbidem, Pág. 140 y 150.



El 23 de febrero de 1495 desde Madrid y a la firma del Secre tario Real,

Juan de la Parra, los Reyes Cató licos orde naron a Hernando de Zafra que se 

juntara con los capi tanes, conta dores, veedores y paga dores de la Santa

Hermandad para entregar estas indem ni za ciones con prela ción a todas

otras y que los caba llos fueran pagados como si estu viesen muertos. 30

El Re bel de Rol dán

Poste rior mente, en La Espa ñola, al grito de ¡Viva el Rey!, Fran cisco

Roldán Jiménez, Alcalde Mayor de La Isabela desde 1496, por nombra -

miento que le había dado El Almi rante, se rebeló junto a cincuenta

hombres, según afirma Las Casas (sesenta según Fernández de Oviedo)

contra la auto ridad de los hermanos Diego y Barto lomé Colón Fonta na -

rossa. Trans cu rría el 1498, Roldán huyó a tierras del cacique Bohe chío

(Caci cazgo de Xaraguá), luego de haber tomado armas y animales en el

almacén y potrero deno mi nado la “Alhón diga del Rey”. 31

Expresa Gonzalo Fernández de Oviedo, en su Historia General y

Natural de las Indias: “Después que estas victo rias hobo el Adelan tado

(Barto lomé Colón), parecía que se le había trocado la condi ción, porque se

mostró muy rigu roso con los cris tianos de allí adelante, en tanta manera que no

le podían sofrir algunos, en espe cial Roldán Ximénez, que había quedado por

Alcalde Mayor del Almi rante. Al cual el Adelan tado no hacía la cortesía o trac -

ta miento que él pensaba ser mere cedor, ni el Roldán consentía que en las cosas

de la justicia fuese el Adelan tado tan abso luto como quería serlo; y de esta

causa hobieron malas pala bras y el Adelan tado le tractó mal e, según algunos

dijeron, puso o quiso poner las manos en él...” 32
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30 
Íbidem, Págs. 175 a 177.

31 MOYA PONS, Frank, Después de Colón (Trabajo, Sociedad y Polí tica en la Economía del
Oro). Alianza Edito rial: Madrid, 1987, Pág. 20. Véase también BENZO DE FERRER,
Vilma, o.c., Pág. 348.

32 
OVIEDO/LAS CASAS, Crónicas Esco gidas. Prólogo y notas de Jorge Tena Reyes.
Biblio teca de Clásicos Domi ni canos. Editora Corripio: Santo Domingo, 1988, Pág. 68.



Los rebeldes se resis tían a lo que consi de raban tiranía de la familia
Colón, pero se consi de raban servi dores de los Reyes Cató licos. Los rolda -
nistas también explo taron a los indios y a la rebe lión se sumó más de un
centenar de espa ñoles que dejaron a Barto lomé Colón corto de refuerzos
para poder enfrentar el levan ta miento de los indios de Macorís. En ese
momento se produjo la despo bla ción de La Isabela y la funda ción de Santo
Domingo.

Los rolda nistas se servían de los indios en el sentido de que cada uno
tenía las mujeres que deseara y las tomaban a la fuerza o nego ciadas, utili -
zán dolas como cama reras, lavan deras y coci neras, dándose así el fenó meno
de personas de extrac ción humilde en España que vivían en la isla como
grandes señores.33

El ca la tra ve ño Fran cis co de Bo ba di lla

Aunque se resta bleció la paz, espe cial mente con el repar ti miento de
tierras y de indios, las noti cias de la rebe lión habían llegado a España y los
Reyes Cató licos apro ve charon para tomar el pleno control de la Colonia y
libe rarse de los privi le gios colom binos, desig naron a frey Fran cisco de
Boba dilla, Comen dador de Auñón de la Orden Reli giosa Militar de Cala -
trava como Juez Pesqui sidor, en virtud de Real Provi sión emitida en Madrid 
el 21 de mayo de 1499. También se le nombró Gober nador de la Isla Espa -
ñola, al tiempo que se emitieron otras provi siones y capi tu la ciones a favor
de varios descu bri dores y conquis ta dores. 

El nombra miento del cala tra veño Boba dilla indi caba: “Le reci biesen por
su Juez Gober nador de esas islas y tierra firme, y le dejasen y consin tiesen libre -
mente usar y ejercer el oficio de gober na ción y cumplir y ejecutar su justicia (de
los Reyes) en esas islas y tierra firme, y en cada una de ellas, por sí y por sus
oficiales y lugar te nientes; que era su merced, de que en los oficios de alcai dias (el 
copista entiende que es alcal días), algua ci lazgos y otros oficios anexos a la
gober na ción pudiese poner, quitar y remover cada (vez) y cuando viere que a su
servicio y ejecu ción de su justicia cumplía poner y sobrogar otros en su lugar y
oir, librar y deter minar, y oyese, librase y deter mi nase todos los pleitos y causas
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así civiles como crimi nales, que en las islas y tierra firme estu viesen pendientes,
comen zados y movidos, o se movieren o comen zaren de ahí adelante, cuando
por ellos tuviere el oficio, y haber y llevar los sala rios acos tum brados, perte ne -
cientes justa mente a los dichos oficios, y hacer cuales quier pesquisas en los
casos de derecho permisos (permi tidos) y todas las otras cosas perte ne cientes al
oficio, y que entién dese él, o quien su poder hubiere (en lo) que a su servicio y a la 
ejecu ción de su justicia cumplía. Y para usar y ejercer el oficio, y cumplir y
ejecutar su justicia... (se mandaba) a cual quier persona o personas que tenían
las varas de su justicia, y de los oficios de alcal días y algua ci lazgos, de todas las 
islas y tierra firme y de cada una de ellas, que luego que por el comen dador
Fran cisco de Boba dilla fueren reque ridos, se las entre gasen y no usasen más de
ellas, si su licencia y espe cial mandado, so las penas en que caían e incu rrían
las personas privadas que usaban de oficios públicos para (los cuales) no tenían 
poder ni facultad, ca ellos por la presente los suspen dían y habían por
suspensos (suspen didos)”. 34

Aunque Boba dilla fue nombrado en mayo de 1499, tardó más de un
año en partir hacia La Espa ñola, zarpando en julio del 1500. Llegó a la isla 
el 23 de agosto de 1500. Estuvo un año, siete meses y vein ti trés días en el
gobierno, período en el cual apresó a Diego Colón, porque habiendo encon -
trado varios espa ñoles ahor cados, desa ca tando éste su auto ridad se negó a
entre garle a un grupo que iba a ser igual mente ahor cado. Boba dilla
confiscó la vajilla de oro y los docu mentos del Almi rante, apresó también a
sus hermanos Barto lomé y Cris tóbal Colón quienes habían salido a
enfrentar la nueva rebe lión de Adrián de Moxica y de Fernando de
Guevara.35
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34 INCHÁUSTEGUI CABRAL, Joaquín Marino, Fran cisco de Boba dilla (Tres homó nimos y 
un enigma colom bino desci frado). Ediciones Cultura Hispá nica: Madrid, 1964, Págs. 507 a 
509.

35 INCHÁUSTEGUI CABRAL, Joaquín Marino, o.c., Págs. 551 y 555, quien repro duce a
Marcelo Gaya y Delrue y a Fran cisco Morales Padrón; BENZO DE FERRER, Vilma,
Págs. 174 y 268, Vilma Benzo señala que Fernando de Guevara estaba preso a la llegada de
Boba dilla el 23 de agosto de 1500 e iba a ser ahor cado, y Adrián de Moxica o Mugica fue
hecho preso por el Almi rante y senten ciado a la horca, y como tardaba su ejecu ción al
negarse a confesar para demorar su castigo, Colón ordenó que lo echaran por una almena
del fuerte de la Concep ción de La Vega. 



El Pro ce so con tra el Almi ran te

Boba dilla despachó hacia

España al fran cis cano fray

Fran cisco Ruiz, con noti cias

para la reina, demoró dos

meses instru yendo el proceso

contra el Gran Almi rante, y lo

despachó junto a sus hermanos 

bajo la custodia de Alonso de

Vallejo que los tenía que

entregar al Corre gidor del

puerto de Cádiz. Los Colón

iban enca de nados como

corres pondía a todo prisio nero

de Estado, los cargos contra

ellos fueron:

1. Priva ciones injus ti fi cadas, trabajos exce sivos impuestos a las
tropas espa ñolas.

2. Guerras sin motivos justi fi cados contra los indí genas.

3. Cruel dades inútiles y explo ta ción incon si de rada de éstos.

4. Obstáculos puestos a su conver sión para poderlos vender más
fácil mente como esclavos.

5. Ocul ta ción de perlas y oro que corres pon dían al Quinto del Rey.

6. Ocul ta ción de descu bri mientos geográ ficos para tener nuevos
privi le gios.

7. Haber inte rrum pido volun ta ria mente las infor ma ciones acerca
del asunto de La Navidad.
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En esta aula de la Uni ver si dad de Sa la man ca se for ma ron

al gu nos de los ju ris tas que ejer cie ron en La Espa ño la



8. Haber come tido un abuso de auto ridad grave al nombrar un
Adelan tado sin ser capa ci tado para ello.

9. Haber redu cido a escla vitud a nume ro sí simos natu rales deso be -
de ciendo así un sinnú mero de veces a los Reyes.

10. Intento de nego ciar la entrega de las islas a una potencia extran -
jera, por docu mentos incau tados en la Casa del Almi rante.

11. Los docu mentos hallados en casa del Adelan tado contienen
cartas de puño y letra del Almi rante, pero cifradas, llamando a sí
urgen te mente, a Barto lomé y a sus soldados, e inci tán dole a
rechazar por la fuerza al nuevo Gober nador, lo que sería una
rebe lión abierta y armada contra el repre sen tante de los Reyes.36

Miste rio sa mente el expe diente colom bino desa pa reció y no ha sido

encon trado aún. 

Pro ce so con tra Alon so de Oje da

Otro proceso instruido por frey Fran cisco de Boba dilla fue contra el

conquis tador Alonso de Ojeda a quien acusaron de actos de pira tería en las

islas de Cabo Verde, pose siones de Portugal, haber resca tado (comer cia li -

zado) con perlas y aljófar en la Isla Marga rita que había descu bierto Cris -

tóbal Guerra, haber resca tado en Curiana, tierra descu bierta por Rodrigo

de Bastidas, obte niendo oro y guanimes (alea ción de oro y cobre) y haber

hecho sublevar a los indios mien tras estaban seguros merca deando; además 

que había soste nido inter cam bios con los indios del Caci cazgo de Xaraguá,

en lo que sería Jáquimo, y con los rebeldes de Roldán, violando las Capi tu -

la ciones de Colón.37
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INCHÁUSTEGUI, Joaquín Marino, Ídem, Págs. 552 y 553, repro du ciendo la obra: El
mito de Cris tóbal Colón de Marcelo Gaya y Delrue, publi cada en 1957.

37 SZÁSDI LEÓN-BORJA, István, Los Viajes de Rescate de Ojeda y las Rutas Comer ciales
Indias (El valor econó mico del señorío del mar de los Reyes Cató licos). Ediciones Funda -
ción García Arévalo, Amigo del Hogar: Santo Domingo, 2001. 



Como Boba dilla se disponía regresar a España, dejó que el proceso se

fallase en la penín sula, y el Consejo Real, reunido en Segovia el 8 de

noviembre de 1503, absolvió de los cargos a Alonso de Ojeda. Se demostró 

que éste estuvo provisto de una Capi tu la ción que se le otorgó en 1500,

amén de una segunda que se le expidió el 8 de junio de 1501, además de

que estuvo acom pa ñado de escri bano, el cual asentó todo lo comer cia li zado 

en los inter cam bios, y que no había defrau dado a los Reyes. Por eso, el Rey

Fernando le otorgó una nueva Capi tu la ción el 30 de septiembre de 1504

en Medina del Campo.

El histo riador y jurista español István Szásdi León-Borja encontró en el 

Archivo de Simancas la Ejecu toria del Corre gidor de Cádiz, Cris tóbal

Velás quez de la Torre, sobre la recep ción de presos prove nientes de las

Indias, conten tiva del manda miento de condu cencia contra Alonso de

Ojeda suscrito por el Magis trado Lic. Alfonso (Alonso) Maldo nado,

Alcalde Mayor de las Islas y Tierra Firme, asis tido del escri bano Diego

Gutié rrez, expe dido en Santo Domingo del Puerto de la Isla Espa ñola el 8

de mayo de 1503. 

Al no ser enviado Ojeda con la flota en que iba Roldán y otros presos,

junto a nume rosos indios, se salvó del naufragio en el cual desa pa reció su

juez frey Fran cisco de Boba dilla, quien también iba de regreso a España.

Esta flota desa pa reció entre la Isla Espa ñola y Puerto Rico el 2 de julio de

1502.38
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38 INCHÁUSTEGUI, J. Marino, Íbidem, Pág. 514.
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